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<Él i l l a r i i i i c »  5 f  l a  ( E iis e n n f ta .

Cua«do al ab rir las páginas de  ouestra  b iillao te  
lüstoria eoíiteniplam os los uom bres de aquellos cele­
bres varones que  nos recu erd an  una época de g loria  
y de bouaoza, de paz y  de  cu ltu ra  para Kspaña, uues- 
tros o jo s ,  apartándose dcl espectáculo ile m iseria y 
postración que aflige á nuestra  patria  , se lijan con 
placer eu  io pasado para descansar algún tan to  de lo 
présenle. Y  si aquellos hom bres em inentes alcanzaron 
tam bién una- época de  abatim ien to  y revueltas , que 
«upieron dom inar ' o n  su  euergia y m pjorar cou su 
buena adin in istraciou , nuestros pedios conciben a lg u ­
na iisoogera esperanza a l considerar que la naciou que 
llene una  h istoria  ta n  b r illa n te , no puede m enos de 
esperar u n  porvenir mas l is o n je ro ,  y  que solo fa lta  
para su  prosperidad u n  hom bre que sepa aprovechar 
los elem entos que  para  ella encierra . P o r desgracia  ¡as 
ru ines pasiones que dom inan  de m edio siglo á esta 
parte  en E sp a ñ a , no  dan  lu g ar mas que á la  nulidad 
y  á las m edianías.

a S o IX .— 24  DE HOVIEMllRE DE 1 8 4 4 .

T am bién  a principios del sig lo  an terio r la caeiuii 
Española tuvo que a rro s tra r u n a  terrililn crisis , vieudo 
luchar en  d isco rd ia  civil unas provincias con o tras , 
no  so lam ente por m otivos d in ás tic o s , siuo  tam bién 
po líticos, puesto que se co n trovertía  la existencia de 
ios fueros que  veian am enazados las provincias in su r­
gentes. E n  vano la  energía de Felipe V habla tra tad o  
de afianzar la p a z ,  com prom etida  co n tin u o  por 
g uerras estrañas que a b ^ rv ia n  todos los recursos c re a ­
dos por su  buena adm in istración . Estaba reservado al 
gobierno de Fernando VI y  a l ta len to  de K nsenada, 
no  so lam ente cicatrizar las llagas de  la g u e r r a , siiiu 
tam bién  echar ios cim ientos para la grandeza á que 
había de  llegar la nación  d u ran te  aquel m ism o siglo. 
A pesar de  la  injusta persecución que  acibaró los dias 
de este célebre M in istro , la E s p a ñ t ,  gu iad a  p o r  un  
noble in s t in to , m iró siem pre con respeto su  m em oria , 
y consideró á E nsenada  como el restaurador de  nues­
tra s  a n tig u a s  glorias.
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N o ha m ucho que u n  esc rito r d ram ático  de in d is ­
pu tab le  m érito (I) pulsó coa  acierto  esta cuerda de 
su  l i r a ,  y la n ac io a  toda le  oyó con e n tu s ia sm o , y 
aplaudió  unánim e al poeta y a l p rotagonista  de su  l in ­
da com edia, Ksperamos con ansia la segunda p a rte  de 
esta  composicion que tan to  honor hace al célebre Mi­
n is tro  e sp a ñ o l, como al poeta que lia contribuido 
á popularizar su  nom bre y  reparar la in justic ia  no- 
m etida con aquel hom bre e m in e n te , cuya biografía es 
poco sabida en tre  n o so tro s , y recargada con m il pa­
trañ a s  inventadas por los estrangeros. (;¡)

Los principios del M arqués de  la E n se n ad a , D on 
Zenou de Somodevilla y Bengoechea, perm anecen to ­
davía envueltos en la o scu rid ad , ó pesar de  la s  in ­
vestigaciones del m inisterio  de M arina que han  con­
seguido desculirir aiaunas noticias in te resan tes acerca 
de sil nacim ieulo  y fam ilia (3). Por ellas sabem os que 
nació en un  pueblo de R ioja llam ano H e riza s , d is tan te  
una  legua de Santo  Dom ingo de la C a lzad a , donde se 
hallaban casualm ente  sus p a d re s , y a lli íue bau tizado  
el d ía 25 de  A bril de  1702. L lam ábanse sus padres 
fran c isc o  d Som odevilla y V illaverde . u o tu ral de 
A lesanoo , y  Francisca d e  Bengoeehea y M artínez, 
n a tu ra l de Azofra. P o r las acias de elección de oficios 
d e  San to  D om ingo  'd e  la C a lzad a , hechas en  31 de 
D iciem bre 'de 17 0 6 , consta que fueron nom brados 
cuadrilleros de  la  Santa H erm andad  de caballeros hijos­
dalgo por el estado n o b le , D. F rancisco  Somodevilla 
y V illaverde , y Josef Rey de Espinosa. InQérese de 
aquí la nobleza de Som odevilla, á la cual debió luego  
e l se r adm itido  en las órdenes m ilitares de C alatrava 
y  San Ju an  da M a lta , si bien la opin ion m as com ún 
asegura que su  fam ilia , aunque  bien acom odada , no 
era escesivam ente favorecida por la fo rtuna. Sobre este 
supuesto se h a n  forjado las consejas vulgares, que liar» 
prevalecido largo tiem po , acerca de su s prim eros años, 
asegurando unos que habla sido h o rte ra  de  una casa 
de comercio de  M a d rid , o tros tenedor de libros de 
o tra  en  C ád iz , y  o tro s por el con trario  profesor de 
m atem áticas en  u n  colegio. Con todo , hay m otivos 
para  suponer que cursó  eu alguna universidad la car­
re ra  de  ju risp ru d en c ia , tan to  m as si se considera  que
d u ra n te  su  m inisterio  t o  se  m ostró ageno á esta fa­
cultad .

L as prim eras noticias esactas que se encuen tran  
d e  él son del año 1720 , época en  que debia ten er tS 
años de  e d a d , y por lo cu a l es m uy dudoso se  le

(I> E l « S o r  R u b í ,  a u to r  d e  la  R u ed a  d e  la  F o rtu n a .
(S) El D iccíouacio  B io iráflco  UDÍvecsal F ra n c é s ,  sigu iendo  el 

in s tin to  d e  to d c a  los escrito res  d e  aque l pa ia  p a ra  (-iju ivocar y  
c o n fu n d ir  lodo  to  relativo  k  E s p u o a , in s e r ta  u n a  blograD a de 
E n se n a rla , ta n  lacó n ica  com o li ie s a c la , en  la  coa l liay  ta n to s  e r ­
ro re s  com o p a la b ra s . Kn ella  , d o  solam ente son fal>as las fechas  
d e  s u  nac im ien to  y  defunción  , U no ta m b ié n  ca s i to d a s  las n o ti­
c ias d e  <u v id a ,  y  lo  i¡ue es ro a s , e l pueb lo  de s u  n a tu ra leza , 
y  b a s ta  eu  ro istno  ap e llido ; llam ándule S ilva en  lu g a r  d «  Som o- 
deT ilIa. H acem os csW ad v e rten c ia  co n  to n to  roas  m o tiv o , c u a n to  
q u e  a  este  io m u n d o  m a n an tia l suelen  a c u d ir  algunoa in e a u tw  p a . 
r a  a d q u ir ir  n o tic ia s  b iográficas , siendo  a»i q u e  resp«cto  á  los 
Españoles cé le b re s , ó  los o m iten  , ó  t r a tu u  d e  ellos co n  iiiesac- 
t l tu d .

(3) E stado  G enera l de la  Kt-al A rm a d a , aCo I82s.

con&ase en tonces, n i una cátedra de ro a ten iá ticas, n i 
una teneduría de lib ro s , n i m enos es p robab le  que 
tuviese casa donde hospedar á P a tin o , cuyo hospedaje 
suponen haber sido el m otivo de sus relaciones coa 
este célebre M inistro . L o cierto  e s , que  con íecha  del
1.0 de O ctubre de dicho año  (1720) le confirió Patiño  
el nom bram iento  de oQcial supecuum erario del m inis­
te rio  de M arina, y en  i5  de  Ju lio  de 1724 pasó á 
oficial de la clase de  segundos, y al siguiente á oficial 
prim ero y Com isario de m atrículas en  la  costa  de 
C antabria. E n los años siguientes desem peñó num e­
rosas comisiones e n  el ram o  de M arina , h asta  que 
por iín  en  173*2 se Le nom bró M inistro de la g ra n  es­
cuadra q u e , á las órdenes de D . Francisco C ornejo, 
logró la reconquista de  O ran. Al regresar de la  espe- 
dicion fu e  ascendido Somodevilla á Com isario o rd e n a ­
d o r ,  con cuyo destino m archó á Ita lia  a l sigu ien te  
a ñ o ,  encargado de la  In tendencia  del ejército de  ope­
raciones q ue , al m ando del Duque de M outem ar, c o n ­
quistó  al In fan te  D. Carlos (despues C arlos III  en  Es­
paña) los R einos de N'ápoles y de Sicilia. Entonces 
nquel nuevo M onarca le dio el títu lo  de M arqués de 
la Ensenada.

E n  1737, despues de la m uerte de Pa tiño , se decla­
ró  A lm irante d e E sp o ñ a a ]  Infante D . Felipe (h ijo  de 
Felipe  V),* y con este m otivo se form ó u n  Consejo del 
A lm iran tazgo , compuesto de tres generales de mar^ 
entonces fue nom brado Ensenada Secretario del A lm i­
ran tazg o , y poco despues In tenden te  de M arina. M ien­
tras se dedicaba con afan a l fom ento de ella , y  á  do­
la rla  con una porcion de instituciones y reglam entos 
á cual m as sa b io s , que contribuyeron  á sostenerla en 
un p ie b rillan te  por espacio de m uchos a ñ o s , reno­
vóse la guerra  en  Ita lia , á donde hubo de m arc h a re n  
Febrero de  1741 con el Inf;m te D. Fe lipe , y el Duquo 
de M ontem ar que  couJucia quince m il hom bres. Si­
guió Ensenada la cam paña a l lado del In fa n te , siendo 
prom ovido dari.n te  ella á Consejero de G u e r ra , y  atento 
á m ejorar en  lo posible l.i suerte  de aquel ejército : 
hallábase en  la C órte de C ham berí en teram ente  ageno 
de lo que el destino  !e preparaba , cuando recib ió  por 
conducto del M arqués de Scoti la n o tic ia  de q u e  por 
m uerte del M inistro  Cam pillo había tenido á  bien el 
Rey n o m b rarle , con fecha 14 de Mayo de 17 4 3 , S e -  
cretario  de Estado y  del D espacho de G u e rra , M arina, 
Ind ias y H a c ie n d a , y adem as G obernador del C onsejo, 
y  L ugarten ien te  G eneral del A lm iran tazgo , con o tro s 
varios ca rg o s , en alenciort d  su  a c re d ita d a  conducta  
y  esperienc ia . Sorprendido con tan  estraña nueva, in ­
terpuso al Infante  por m ediauero para  exim irse de  tan  
pesado c a rg o ; pero en  vaoo , pues la C órte rep itió  las 
órdenes para que volviese á la m ayor b rev ed ad , com o 
lo hizo. A pesar de  sus deseos con tinuó  la guerra  
E uropea, hasta que por fin  se hizo la paz g en era l, 
poco despues del fallecim iento de Felipe V. C reyóse 
entonces generalm ente que  cayera E nsenada , com o h e ­
chura  de la c ó r te  an te rio r y secuaz de la política de 
P a tiñ o , pero el carácter bondadoso y sencillo de  F er­
nando VI no  quiso inau g u ra r su  reinado con  la  desti­
tución  de  tan  ú til  Consejero.
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EntoBces priaeipiú Ensenada á  desplegar su géaio 
c reador para l('vantar á la N ación del abatim ien to  en 
q ue  yacía. Dirigió sus p rim eras atencioues a l arreglo 
d é la  H acien d a , i |u e  se hallaba en teram en te  desorga­
n izad a , y  al fom ento  de la M arina, á la cual había dado 
ya no  poco im pulso  los años an terio res, Para  ello creó 
u n  colegio de G uard ias M arinas, poniendo á su  frente 
a l  célebre G odin ; tra jo  del estrangero  acred itados cons­
tru c to res , erigió los arsenales del Ferrol y C artagena, 
reparó  el de  la C ir ra e a ,  aum entó  h.ista cuaren ta  y 
nueve los buques de  g u erra  que antes eran solam ente 
diez y  och o , y h ib ia  tom ado las d isposiciones c o n te ­
n ientes para co nstru ir hasta sesenta. Mns no por eso 
dejó de a tender á  las m ejoras m ate ria le s , que rec la ­
m aba el pa ís , y al fom ento  de las le tras . A él debe la 
N ación la mejora del sistem a tr ib u ta rio , haciendo des­
aparecer el ruinoso sistem a de ios em p rés tito s , que 
ahora  se nos vende como un p ro g reso , el canal de 
C astilla , la  carretera q us coiieluyó en  cinco meses á 
través del puerto de G u a d a rra m a , y  el Colegio de 
M edicina de Cádiz el m as an tiguo  de K spaña: él eos 
teó ios viajes cientíQcos y lite rario s de  D . Jorge Ju an , 
U lloa y  B u r r ie l , protegió á los lite ratos Persz B ayer, 
C a s iri, M ayans, Velazqiiez, Valdeflores , I s la ,  Feijóo, 
y  F lo re z , y á los a rtistas C arm ona y D Tom as Lo¡>ez, 
y oíros m uchos que seria prolijo referir. T erm inó  cou 
e l v irtuoso  pontífice Benedicto X IV  el Concordato 
de 17 5 3 , tan  beneficioso para España , que  puso té r . 
m ino á  las eternas disputas sobre el R eal P a tro n a to , 
y  que bastaría  po r sí soto á  e tern izar su  nom bre; 
( ¡ D a lm e n te ,  eoutaba  entre  giis graudiosos proyectos la 
redacción de un  nuevo código F ern a iid in o , aboliendo 
la  legislación a n te rio r , y  la term inación  de  u n  gran  
M apa Oficial de E sp añ a ,  para lo  cual dió u n  proyec­
to  el c é le b r e  D . Jo rge  J u a n ,  aseg u ran d o  él mismo 
que aquella obra no se ha ría  jam ás sino en tiem po de 
E n sen ad a ; la  esperiencifi lia  dem ostrado la exactitud 
de esta aserción.

M ientras que trabajaba de  este m odo Ensenada en 
beneficio de la Nación , cual an tes y despues uo  lo 
ha  hecho n ingún  M iaistro, ccunstaocias particulares 
vinieron á  colocarle en  una  s itu ac io a  íiarto  crítica- 
E l M onarca Español que no ab rig ab a  ya n ingún  re­
sentim iento  co n tra  la F ranc ia , á pesar de  los justos 
m otivos que  para ello ten ia , tra tó  de con tinuar coa 
aquella  nación la a lianza , que  ta n  ín tim a  habia sido 
en  tiem po de su  P ad re : algunos pequeños desaires, 
que recibió del G obierno Fcaneiis, volvieron á desper­
t a r  de  ta l m odo su  mal apagado e n co n o , que  d e te r­
m inó quebrar toda, a lianza con é l y perm anecer ente- 
ram eóte n e u tra l,  como lo cum plió tenazm ente d u ran te  
su  v id a , (co n  ha rto  provecho y  g loria  para  E spaña), 
sin que halagos n i amenazas pudieran hacerle  variar 
de  conducta.

(Se co n /ifiu a rd .

DESCUBRI.MIEiNTOS D E PE N A FL O R .

Sobre la  orilla derecha del G uadalqu iv ir , y  á una 
legua de la villa de P a lm a , está situada Peñaflor, a n ­
tigua pob lac io n , y considerable d u ran te  la dom ina 
clon R o m an a ; m as la divergeurúa de opiniones de los 
historiadores y a n tic u a rio s , d iv id idos sobre la red u c ­
ción , prueba la d ificultad de resolver este p u n to  cor, 
atiierto, Am brosio de M orales creyó que  no podia ser 
o tra  que la Hipa M agna. R o d ríg o  Caro tuvo varios 
pa receres, y al fin no  resolvió la cuestión . D o n  José 
M aldonado y S aav ed ra , en el discurso que  escribió 
sobre esta villa en  1673 , tra ta  de p r o b a r  que es la 
Celtl ó C eltis de P lin io , de cuyo d ic tsm cn  fue tam ­
bién D . A gustiu  Cean Berm udez. E l M aestro F lorez 
tra ta  de establecer que Peñaflor fue la  A ria , que es 
mas co n o c id a , dii-e , por sus m ed a lla s , que p o r los 
escritores a n tig u o s , y fúudase en  que  lo s  MSS. de 
P liu io  ponen en segundo lugar el A ria , y luego los 
o tros pueblos hasta S ev illa , lo que ju n to  con ver que 
procede de arriba a b a jo , hace que  se reconozca á A ria 
en  segundo lugar de, los que períeoecen a l convento 
de S ev illa , em pezando desde Sierra M orena ; y  no  hay 
libro alguno im preso uí M SS.de Plioio, en que teriu l- 
oau tem ente  nom bre á  A n a  ju n io  á Hipa , donde la  in ­
troduce Caro, y asi es mas au torizab le  colocarla ju n to  á 
C elti, pues para esto hay códices im p re so s ; á que 
añada  e l mismo M aestro F lorez, que el Celti no  con­
viene á P e ñ a tlo r , seguu el itin e rario  que la  ap a rta  de 
Ecija en  cam ino de M érida veinte y  siete m i l l a s , ó 
siete leguas m enos c u a r to ; y  com o P eñaflo r no  d ista  
de Ecija n i aun  cinco cabales, no  se puede decir que 
sea la Celti de  A n to n in o , sino  reducir á esta  á otro 
pueblo mns adelante hacia M érid a , no  lejos d e  la 
Puebla de los InfanSes. Esto se coníirm a con la s  me­
d a lla s , pues Aria p iiie  el S ú balo , y Celtl el buey ó 
javalí. H asta atjui Fiore*.

N osotros som os de la opinion de este sabio escri­
t o r ,  pues a u n q u e , según C e a n , en 1750 se encontró 
en  esta  v illa , entre o tra s  c o sa s , un  tejo  g rueso  de 
barro  coc id o , con  estas le tras 

POP 
CELTI

y  en tre  o tra s  inscripciones pertenecientes á  Peñaflor, 
hay una  en  que se nom bra á M. Anio C elsitano, ó  Cel- 
liiauo  si se q u ie re ,  lo  que no consta con toda c la r i­
d a d ;  n i lo uno n i lo  otro basta para decidir la non- 
tro v crs ia : de  o tros m onum entos de los que dificilm en. 
te  m udan  de lu g a r ,  y de otras inscripciones m as t e r ­
m in a n te s , era necesario que constase el n o m b re  d é la  
po b lac io n .

Mas si tan to  se ha  discordado sobre la reducción  
de esta v illa , no  puede dudarse que era  considerab le  
é in sig n e , según los m onum entos que  en  todos tie m ­
pos se h a n  encontrado en  ella, Am brosio de  M orales,
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q u e  la  visitó y  exam ioó su  s u e lo , recogió vacías in s­
cripciones c u rio sa s , que  llevó á C ó rd o b a , á casa 
de SD herm ano el D octo r A gustín  de  O liv a , pero 
q ue  ya no  p a re c e n , y  las publicó e a  su s o b r a s , lo 
que tam bién  hizo D . José M aldooadu de Saavedra en 
el D iscurso va c itado . A utes deí tiem po de M orales y 
d tsp u e s  han  desaparecido rauo lias , por haberlas eoi* 
pIea<do en  edificios ó Itabérselas llevado d o tras  p a rtes; 
pero con tinuam en te  se están  hallando  piedras lite ra ­
rias , m onedas de o r o , p lata  y c o b re , piedras labra* 
d a s ,  c o lu m n a s , e s ta tu a s , m osa icos, p ira s ,  baños in ­
crustados de a lab as tro , á m fo ra s , lucernarios, sepulcros, 
m in a s , «te. E ncu én tran se  igualm ente  con m ucha fre­
c u e n c ia , y  por to d as p a r te s ,  c im ientos form ados de 
s illa re s , m uchos de  ellos ta n  e n o rm e s, que  apenas se 
puede llevar u n o  solo eu  u n a  c a r r e ta : de  estos se  han 
sacado de una hacienda de o liv a r, próxim a á la po­
blación, y á UQ lado  del cam ino de S ev illa , m as de 
dos m i l ,  sin  necesidad de  profundizar m u ch o , los 
que han  servido para  lab ra r una  g ran  c e rc a , y  para 
o tros u so s , y si se hub iera  con tinuado  el trab a jo  se 
hubieran sacado m uchos m as. De tales c im ien to s se 
puede i n f e r i r  la  grandeza y tn ag n íf ic e D c ia  de los edi­

ficios que se levan tarían  sobre ellos. E n  todas la s  c a ­
sas del p u e b lo , y fu e ra  de  él h a s ta  u n a  g ran  d is ta n ­
cia , se encuen tran  m u ltitu d  de u rn as  c inerarias, unas 
de  p lom o, o tras  de b a rro , em b u tid as en  grandes si­
l la re s , con los objetos que  solían  colocar en  ellas. 
Desde el cen tro  de  la poblacion h asta  una  abun> 
danti'sim a fuen te  s ituada  en la  dehesa de  A lm enara, 
d is tau te  como unos tres coartos de le g u a , se descu­
bre u n  magDÍfico acu ed u cto , que s in  du d a  fue cons­
tru ido  para  conducir las aguas de  d icha  fuente.

H abiendo nosotros estado en  esta v illa , tuvim os el 
gusto  de ver a lgunas antiguallas que conserva la  ún i­
ca persona curiosa que hay eu  ella , el L icenciado  Don 
F rancisco  Javier de  la C o b a ; peco pocas de e llas se 
conservan ía te g ra s , pues como sucede de  o rd in ario , 
son quebradas por los operarios del cam po , ó gen te  
de la  m ism a c ap a c id a d , á q u ien  to ca  siem p re  hacer 
estos descubrim ien tos. E n tre  los espresados objetos, 
en tres ó cu a tro  frag m en to s, y con uno  fa lto  , se en­
cuentra u n  lucernario  de b arro  fino rozado , que es tal 
com o m anifiesta el siguiente d ib u jo , y del m ism o ta ­
m año.

Pero  los descubrim ientos m as notables hechos en 
estos ú ltim os tie m p o s , son el de  dos estatuas de  ala­
bastro  de las llam adas a u g u s ta s , es d e c ir ,  de las que 
ten ían  u n  tam año n a tu ra l b ien  c u m p lid o , que por 
faltarles la s  cabezas y  las m anos no se  puede sa b e r

qué personas represen taban . Tales com o e s tá n , tiene 
la del üútnero  i . °  dos varas menos seis dedos de a lto , 
y la del 2." dos varas m enos siete d ed o s, y fueron  
halladas ju n ta s  á poca p rofundidad  en la  salida del pue­
blo , y en  e l mismo cam ino que d irige  á Sevilla, en 1842.
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S ú o j .  1.® N ú m . 2.»

E l o tro  d escu b rim ien to , que fue a lgunos años an tes, 
es el de  u o a  bolla e sta tu a  de B aco , de a lto  relieve, 
recostado e n  u n  lec h o , ten ieado  por a lm ohada un 
odre horadado  e a  su  boca con u n  agugero que t r a s ­
pasa h asta  la  superlicie inferior de la p ie d ra , po r lo 
que se ha  sospechado po r a lgunos si estarla  colocado 
en  alguna fuen te  ; pero no tieue la s  señales que in d e- 
fectiblem ente hubiera dejado el agua en  la  p ied ra . Su 
e s ta tu ra , si n o  le fa lta ran  parte  de  las estrem idades, 
sería de  seis á sie te  pies. Desde luego que  se  halló

fue m uy m a ltra ta d a , pues no solo los m uchachos se 
e a tre tu rie ro D  por m ucho  tiem po en ap edrearla  d e sa ­
p iad adam en te , sino  que el seSor cura  dispuso que se 
destruyese todo  lo que  juzgó  q u e  la  decencia n o  po- 
d ia perm itir m anifestase d  desnudo d e  la e s tá tu a , por 
lo que b a  quedado ta l como la  representa e l d ib u jo . 
Com próla en  1835 e l señor D . José  G u tie rrez  de  ios 
R ío s , Tecino d e  C órdoba, y  la llevó á  su  posesion de 
las A sca lo n ias , té rm in o  de la  villa de  H oroacbuelos, 
donde se  conserva.

Todo lo d icho dem uestra que  si en esta poblacion 
y  en  su  territo rio  se em prendiesen  escabaciones bien 
d ir ig id a s , se  h a lla tian  m uchas y  curiosas antigüedades, 
com parables, ó superiores á la  celebrada I tá l ic a ,  y á 
las de  o tro s pueblos de los que  m as nom bre é  im por­
tancia  tuvieron d u ran te  la  dom inación rom ana, y  acaso

en tre  ellas se encontrase un  m om ento que revelase el 
verdadera nom bre  de  esU poblacion.

L uis M abia  RA M IREZ Y  LA S CASAS-DEZA.
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E L  ALBUM  P E  FRANCISCO PACHECO.

N o es solo de esta época la m in ia ,  la m o d a , ó el 
capricho, de  poseer un  l ib r o ,  que m uy dorado por 
fu e ra , y m uy vacio de bellezas por d e o tr o , cooteDga 
á  la vez las firm as originales de los sabios , de  los 
pedantes, de  los am igos y de los a r t i s ta s ,  sin  en n o ­
blecerse n i degradarse m utuam ente  ; la vida del á lb u m , 
según  lo que despues d ire m o s , es m as a n tig u a  en 
E spaña  que lo que han  creido F ígaro  y algunos 
o tros escritores , y ojalá que  de la clase del que  vamos 
á hacer m eninon existiesen n iuciio s, pues ciertam ente  
n o  ignoraríam os ta n to  de  los hom bres em inentes d é la  
an tigüedad .

P o r  los años de 1 5 9 0 , á  fiues del sig lo  X V I ,  v i­
vía en  S ev illa , y hacia un  papel im portan te  po r su 
ta len to  a r tís t ic o , su erudición y e s tu d io , el célebre 
Francisco  P a c h ec o , no  menos apreeiable com o artista , 
que  com o h isto riador y p o e ta ; su  casa era la reunión 
d e  los hom bres mas em inentes de  su  tie m p o , y su 
A t U  d e  la  p in tu r a ,  fru to  s in  du d a  del trabajo  y e ru ­
dición de todos estos varones, es una prueba inequívoca 
de  la  ilu strac ión  que resplandecía en la  num erosa re u ­
n ió n  de casa de Pacheco .

E n tre  las obras literarias que  dejó e sc rita s , n o  es 
la  m enos in teresante la coleccion de re tra tos y  eiogios 
de  hom bres cé leb re s , hechos unos y  otros por su 
m an o  ; el orig inal de  esta o b ra , perfectam ente copia­
do  y elegantem ente en cu ad ern ad o , se regaló por e! a u ­
to r  a l Conde D uque de O liv a re s , y no  sabem os dón­
de fu e  á p a ra r ;  e l bo rrador de é l ,  del cual tam o s  
á  copiar a lgunos a rtícu los , vino casualm ente á las 
m anos del e rud ito  I). Vicente A v iles , el cual con 
deseo de ilu s tra r la biograüa de H ernando  de H errera , 
su m in istró  algunos de los eiogios al célebre lite ra to  el 
Kxcmo. Sr. D . M artin  F ernandez de N a v a rre te , á cu­
y a  am istad  hem os debido estos retacos. (I) L ástim a 
g rande  es que una obra tan  im portante iiaya desaparecido 
casi com ple tam en te ; y  con el deseo de que no  perezca 
del lo d o ,  nos apresuram os á d a r  en  el S e m a n a r io  
to d o  lo que de  esta curiosa é  in teresan te  coleccion he­
m os podido reu n ir. De sus re tra to s  sacó la Academia 
de la  h istoria  e l del D octo r B enito Arias M ontano, 
para el elogio que de  este célebre español escribió 
D . José González C arvajal; á ella han acudido todos los 
literatos á  buscar noticias para sus o b ra s ;  y final­
m e n te , los sabios y todos los hom bres instru idos y 
literatos han  llorado am argam ente la  perdida de esta 
preciosa o b ra ,  que nos hubiera  dado m ucha lu z  para 
la h isto ria  lite ra ria  de aquellos tiem pos.

Preferim os copiar ín tegro  el o r ig in a l,  á da rlo  cor­
reg ido  , porque nuestra  idea  es conservar la  obra de

( I )  En otro número pondrpmos la blograQa de íSte célebre es- 
p»i5o1. cuya muerte, acaecida el día « del pasado met, ba tido 
tan sentida deU  re úbllca de las letras.

Pacheco tal com o la escribió este ilu s tre  l ite ra to ; á  
mas de que á nuestros lectores les será  m uy fác il cor­
reg ir a lgunas de las íncocreccioues y errores que  t ie ­
ne. Poudfem os solam eote a lguna n o ta  en los lugares 
donde hallem os o sc u rid ad , dejando p or lo dem as ín ­
tegro  y com pleto el o r ig in a l.

E L  MAESTRO FR A I L U IS D E LEO N-

S í las obras acertadas de algún A rtíúce le  están 
(como dice el Sabio] alabando s iem p re , con cuan ta  
m ayor razón las de Dios nos dan  m otivo para e n g ran ­
decer su  íu lin ita  sab íü u ria . i  m as cuando vem os que 
nacen algunos om bres, acom pañados de tan tas  g racias 
que parece que fueron hechos , sin  o tro  m edio, por 
sus diviuas m auos. sí en alguuo se puede esto veri­
f ic a r , es en el g ran  Maestro F ra i L uis de  L eón ,  con 
quien  anduvo tan  liberal el cielo (com o verem os). .Sus 
progenitores fueron de Beliiioiite, dec laríss ím o  linage, 
en el cual resplandecieron m uchos varones in sigues 
en  letras i Santidad. E l Licenciado L ope de L eón su 
P a d re , sieudo uno de los mayores letrados de su  tiem ­
po , vino por O idor á S ev illa , donde hizo oGcio de  
Asistente , y en ella tubo  (para cu ra  de n u estra  P a ­
t r ia )  este ilustre  h i jo ,  que siendo prom ovido lu e ­
go á  la chancillería  de G ranada , nació en e lla  el 
año  1Ó38. para engraudezer l’A ndaluzia , la  N ación 
E sp a ñ o la , i  e l m undo. En lo n a tu r a l ,  fu e  pequeño 
de c u e rp o , en debida p ro p o re io n , la cabeza grande, 
bien fo rm a d a , poblada de cabello  algo c re s p o ,  i  e 
cerquillo cerrad o , la frente espaciosa, el rostro  m as 
redondo que  aguileno (como lo dem uestra e l Retrato) 
trigueño  el c o lo r ,  los ojos verdes i vivos. En lo m o­
r a l ,  con especial dou  de s ilen c io , e l om bre m as c a ­
llado que se a conocido , si bien de s in g u la r agudeza 
en su s d ic h o s , con estrem o abstinen te  i tem plado , en 
la com ida bevida, i sueñ^. de  m ucho se c re to , verdad , 
i  fidelidad ; puntual en pa lnbrai proniessas; com puesto, 
poco ó nada risueño, leíasse en la gravedad de su 
ro s tro , e l peso de  la nobleza de  su  a lm a, resplandecía 
en  m edio desto  por eccelencía u n a  un iildad  p ro fu n ­
da, fu e  lím pissim o, muy onesto i  recogido , g ran  R e­
ligioso , i  observante de las Leyes. Amava á la  san- 
tíssíiiia V irgen lie rn íssim am eu te , ayunava las v ísperas 
de  sus Q estas, com ieado á  las tres de  la t a r d e , i uo 
haciendo colación, de  aquí nació aquella  regalada c an ­
ción que co m ien ca ; f 'ir g e n  q 'e l S o l m a s  p u r a ,  fue 
m uí esp iritual , i de  m ucha O ración , i en  e lla  en 
tiem po de sus m ayores trab a jo s , favorecido de  Dios 
particularíssim am ente, con ser de n a tu ra l colérico fue 
m uí sufrido y piadoso para los que le tra tav an . tan  
pen iten te  i  austero co as lg o , que las mas noches no 
se acostava en cama , i el que la avia hecho la ba- 
llava á  la  m añana de la m ism a m anera, certifícalo el 
Padre  Maestro fra i Luis M oreno de Bohorquez (onra 
de su  Religión , que estuvo 4 años en  su  com pañía) 
á  quien devemos la verdad deste d iscurso . (1} Profes-

. f i )  E ste  sabio  relig ioso  e ra  UQO d e  lo t  q u e  c o n c a rr la a  i  la  
e ru d i ta  re u n ió n  d e  P a c t ie ^ -
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só  en  el m oD asterio  de San  A gustín  de Salam anca, 
en  29  de enero d e  1544. siendo de edad de 16 años, 
en  lo adquisito , fu e  g ran d e  D íaletico i Filosofo, Maes­
t ro  g raduado  en A rle s , i  Dolor en  T eología, p o r aque­
lla  insigne U n iv e rs id ad ; donde fue catedrático  m as 
de 36 a ñ o s ,  en la C atedra de Santo  Tom as d e  D u ­
r a n d o ,  de n iosofia, y de P rim a de Sagrada Ksccitn- 
r a ,  que tuTO con crecido p re m io , porque ley esseu n a  
lecc ió n ; supo Escolástico tan  aventa¡adam ente como 
sino  tra ta ra  de E s c r itu ra , i de E scritu ra  com o si no 
tra ta ra  de Escolástico, fue la m ayor capacidad de in ­
genio que se ha conocido en  su  tiem po para todas 
las Ciencias y  A rte s , escribía no  m enos que  nuestro  
Francisco L u c a s , siendo fam osso M atem ático , A rit­
m ético , i G e ó m e tra , i gran  Aslrologo , i  Judiciario  
(a u n q u e lo  uso c o n  tem planca) (2) fue em inen te  e n e !  
uno i o tro  d e ree lio ; Medico su p e r io r , que e n tra ra  en 
el G eneral con los d 'esta  facu ltad  , y a rg ü ía  en  sus 
actos, fue g ran  Poeta L atin o  y Castellano , como lo 
m uestran sus versos. Estudió sin m aestro la  P in tu ra  , y 
)a ejercitó tan  d iestram ente que e n tre  o tras cosas hizo, 
(cosa díQcil) su  niesm o R etra to ; tuvo  o tras  in fin itas 
ab ilidades. que  callo por rosas mayores. L a  lengua 
L a tin a , G r ie g a , i  H e b re a , la Caldea i S ir ia , supo 
com o los m aestros della pues la n u estra  con c u án ta  
g ran d eza?  siendo el prim ero que escribió en  ella con  
núm ero y e leg an c ia ; digalo el lib ro  de  los N om bres 
de C risto i perfecta Casada , encarecido y adm irado 
de los d o c to s , qvie no sabe acab»r de lo a rlo  Antonio 
Possevino en su  B iblioteca, escrivio en L atin  com en­
tarios sobre los C a u ta res , i fue el prim ero que allano 
las dificultades de  la l e t r a : i sobre el Psalm o 2 6 . i 
el Profeta A b d ia s , i la Epístola ad  C a la ta s , i un  tra ­
tado de u M v s q u e  a g n i:  expuso otros libros de la E s­
c ritu ra  que no  están  im pressos. a i  m uchas obras s u ­
yas de m ano en  v e rso , divididas en tres p a rle s , la 
prim era de  las cosas p ro p iias , la segunda lo que 
traduxo de au to res P ro fa n o s , la tercera de los Psal- 
m o s . C antares i cap ítu los de  Jo b . lo cual a sido 
siem pre estim ad issim o , con la caria  a  D on  Pedro 
P u e rlo ca rre ro , á quien  lo dirige, escrivio o tra  en San 
Felipe de M adrid año  1587 , a las C arm elitas descal­
c a s ,  en  favor del espíritu  y escritos de  San ta  Teresa 
de J e s ú s ,  que anda con su libro, d igna  de  la ecce- 
lencia d e  su ingenio. Al paso destas g randezas, fue la 
invldia que le  p e rs ig u ió , pero descubrió altam ente 
sus q u ila te s , saliendo en  todo  su p erio r, I con el ma­
yor tr iu n fo  i o n ra  q u e  en estos reinos se a visto . (3) 
fue varón de ta n ta  a u to rid ad , que parecía m as apro- 
pósito para m ostrar a los o tros que para aprender d e  
n in g u n o ; grande su  ju íz io  i p rudencia en m aterias de

(S) E stas A palabras ( le ;P ach eco  p n ifb a n  q u e  n i  a u n  í l  se  halla- 
1)« c u ra d o  d e  e s ta  p reo cu p ac ió n  casi (zi’n e ra l en s o  tiem p o  , y  tjue 
ta m b ié n  cre i»  en  la Ju c lic ia ria  , a u n q u e  p a ra  uo d e ^ r íd a r  el mS- 
f i t o  d« K ray L u is  d e  L e ó n , d ic e ; q v t  lo vsa b a  con te m p ta m a .

(8) N o  q u iso  P aelieco  d e ten erse  m u c iio  en  el a te n ta d o  d e  su 
p e rs e c u c ió n , p o r  n o  h e r i r  la  su sp icac ia  d e t tr ib u n a l d e  la  in q u i­
sic ión . E s te  tiec tio  a t r o í  é  In ju s to  io  s u fr ió  con ta n ta  se ren idad , 
q u e  .il esp iicac en  s u  c á te d ra  d e  T eo lcaia  la  p rim era  lección  des­
pués d e  sa lir  d e  su  p r is ió n , em pezó co n  aque l d ic iio  m em orable: 
d i j i m o i e n l a  le id o n  i e  a y e r .

g o v ie rn o , a lcan ra  m ucba estim ación en  E spaña i  fue­
ra della con los m ayores om bres. consultavalo el Rey 
Fillpo segundo en  todos los casos graves de  concien­
c ia , enviándole correos estrao rd ln » rio s á Salam anca; 
i  despues y en d o  por orden de la  U n iv ersidad , con pa r­
tic u la r  co m isio n , á  su  M agestad , lo tra tó  i  com uni­
c ó ,  baziéndole especial favor i m erced, i  en los aco- 
m etem ientos onrosos de O b isp ad o s,  i del A rzobispa­
do de M éxico, descubrió su  valor y an im o g ran d e, 
no  solo para desnudarse  de la d ign idad  (cosa in te n ­
tada de pocos) m as a u n  de todo  cuan to  tenia en la 
t ie r r a : varón de veras Evangélico. E n  estos san tos 
exercicíos i  con esta continuación de  v id a , siendo 
Provincial de  la Provincia de  C astilla , acabó su  curso 
san tam en te , (dejando e n  todos ha rto  desconsuelo, aun­
que m ayor certeza de  su gloria) en  la villa de  M adri­
gal en  24 de A gosto del año 1595. d e  63 años de 
edad, trax ero n  le con la  devida onra  á  san A gustín  
de  Salam auca donde avia tom ado el a b ito ,  i  yaze se­
pultado en  e l C laustro de aquel Ilu stre  C onvento. I 
para cum plim iento de su  Elogio i  de  m i deseo n o  me 
contenté con m enos (en onra  de  ta n  insigne varón) de 
que los versos L atinos fuesen del L icenciado R odrigo  
C a ro , i los Castellanos de Lope de V eg a , en  su  L au­
rel de  A polo , con que se encarecen bastan tem ente .

F.pígraroma.

H isp a lls , l lib e r is , S a lm an tica , M o n ta , Toletum  
M unicipem  iac tan t te ,  L udov ice , suum .

C ontig it id  m agno quondam  certam en H om ero: 
C ontig it H esperio sicque Melesigeni.

A gustino León , F ra i L u is  divino 
ó dulce Analogía de A gustíno l etc.

Paciieco copia aqu í todos los versos de L ope de 
V ega , que nosotros om itim os por se r dem asiado co­
n o c id o s , y porque el lector habrá ten id o  ocasion de 
leerlos en la s  obras de este g ran  Poeta.

L . M LLA N Ü FA 'A .

NOVELA.

E L  PRLN'CIPE POR UN DIA.

S i vous crov-ez q u e  c 'eat si 'aüé  
D 'í t r e  p r in e e  e t  d 'en  fa ire  iá  ch a rg e ...

F e lip e ,  llam ado el b u e n o , D uque de Borgoña, 
Conde de F la n d es , Soberano de la m ayor pa rte  de  
los Países Bajos m eridionales, íiabíendo adem as llegado 
á s e r ,  por abdicación de la  Jacquelina de Baviera,' 
Conde de H o la n d a , de  Zelanda y F r is ia , pasó á sus
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nuevíjs e s ta d o s  á  rec ib ir el ju ram eoto  de  fidelidad  de 
su s súbditos. A com pañóle en este viaje su joven esposa 
Isabel de  P o rtu g a l, en  cuyo liooor hizo celebrar festejos 
e a  e l palacio de  la corte de  H olanda e a  el Haya.

D u rau te  estas fiestas, que ta n to  regocijaron el 
b a rrio  boy llam ado ea  el H aya e l B in n e n h u f , ocur­
rió  uoa av ea tu ra  que alguDos cronistas d icen sucedió 
e n  B rugas, y o tros en  D ijo n ; pero n i uiios u i otros 
tienen  razón  en  tal a s e r to , pues que el héroe de  la 
aven tura  fue un  borracho cuya conducta  escandaliza­
b a  á los h a b ita n te s , lo que va d e  coafonnidad  coa 
la s  costum bres arregladas de los de el H aya en  aque­
lla  época; pero no asi con las de los m oradores de 
D ijon  y  B rugas, en  cuyas dos ciudades era tau  fre< 
cuen te  la  em briaguez, que  nad ie  hacia a t to e a  ello.

I.

E n  la  calle llam ada K.orte*l’oote. esquina á  la den o ­
m inada  L ange-Poote, ó de los pies g ra n d e s , había 
u n a  m odesta tienda ocupeda por u n  joven zapatero 
de viejo. Este a rte san o , de nom bre W illem , traba jaba  
con esmero y p ron titud , tan to  que ganaba agradable* 
m ente  su  v id a , y la de su  m adre , de  qu ien  e ra  úutco 
apoyo. A pesar de  ten er ya  tre in ta  añ o s , auu  r o  esta­
ba c asad o , pues la s  jóvenes que le  coiiocian de n ingún  
m odo deseaban por m arido á  u n  hom bre  que  había 
con tra ído  u n  vicio detestable. W iH em no  dejaba pusar 
fiesta  a lguna s in  celebrarla con el ja rro  en la  m ano. 
Su m adre despues de  inú tiles aunque in fin itas rep ri­
m en d as, tuvo que  desentenderse y to le rar por fuerza 
lo  que su s re iteradas am onestaciones no podían rem e­
d ia r ,  bien es verdad que su  hijo tra taba  de in d em n i­
zarla  de  este d isg u s to , redoblando sus cu idados, t ra ­
bajo  y te ru u ra  filial.

Todo el tiem po que d u ra ro u  las fiestas d e  Feli­
pe e l B u e n o , W ille m , ¿ q u ie n  todos los principes del 
orbe e ran  c a ro s , se im aginó deber tom ar pa rte  en 
la  alegría da la eórte  allá á  su  m a n e ra , y  provisto 
d e  a lgunos tlorínes' que U.ibia ocultado a  su m adre, 
se m archó á gastarlos á la taberna.

Felipe el B u eo o , d o ta d j  de  un  carácte r quizás 
algo dem asiadam ente a b so lu to , pero siendo hom lire 
de  buena ím agíD acíoii,  ten ia  la  costum bre de salir 
a lgunas noches á la calle  sin  num eroso acom paña­
m ie n to , disfrazado de p a rticu la r , con objeto de ju zg ar 
por sí m ism o del estado y poiicia de  sus pueblos , y 
de  gozar al propio tiem po del placer de verse por un 
m om ento fuera  del dom inio  de la etiqueta , y  libre 
com o u n  h o m b re , despues de haber pasado el día 
esclavo como u n  p d jp ip e ; del m ism o m odo que ban 
obrado el famoso ^ U f a  U aro u n-el-B esch id , Pedroe l 
C ru e l,  Carlos e l Sabio en  F ra n c ia , y e l Km perador 
C arlos V.

L a  m ism a nocheS tn  que dejam os á AVillem ca­
m ino de la ta b e rn a , despues que e l k laperm an  ó 
sereno hub o  anunciado la  hora  de la s  d o c e , aprove­
chando Felipe el Bueno un delicioso ciaro  de  lu n a , 
salió de B iunenhof por u n a  pequeña puerta  ab as tio ­
nada ,  hoy llam ada la puerta  M au rice , y  a travesan ­

rayos so-

do el parque del p a lac io , volvió sobre la  izqu ierda, 
subió  a l Tournooiveid ó cam po de los to rneos, v entra  
e n  el paseo a rbo lado  de l V oorhout.

Ib an  a co m iu ñ in d o le  solos tres o lie ia les , á saber; 
Jaco t d e R o ’js s a y ,  Hne de L annoy , y Ju an  de Berghe.

El fresco de  la  noche ya em pezaba á hacerles d o ­
b la r  e l p a so , cuando a l pie de u n  á rbo l v ieron un 
b onibre  tend ido  y  sin m ovim iento.

— No es p o sib le , dijo  el D u q u e , que u n  hom bre 
esté d u rm ien d o  alií con el frió  que hace. Q uién sabe; 
quizás esté asesinado.

—  E n el H aya no  se  com eten  a sesin ato s, respondió 
Ju a n  Berghe,

H abiéndose acercado F e lip e , rem ovió al hom bre 
con e l pie s in  que diese señal de  v id a ;  le  lla m ó , y 
tam poco obtuvo respuesta.

— Vean VV. si está  m u e rto , d ijo  el Príncipe.
Inchnándose  H ue de L an n o y , recoüocló estaba

v iv o , y  no descubrió h e rid i n i contusioi» a lg u n a ,
— E s un borracho , d ijo  entonces Jaco t de R oussay.
I ,a  lu n a  en  lodo su  lleno lanzaba sus

bre la  cara  del yacido dorm ienie,
Ju a n  de Berghe le m iró -u n  in s ta n te , y esclamó; 

- V i v e  el león de  H o lan d a! M onseñor, que  este pecador 
q u e  aqu i yace no  es o tro  sino  el alegre V V illem .y 
preciso es s in  du d a  que hoy haya beb ido  copíosameo- 
te  á la  sa lud  de V. A.

El D uque satisfecho de no haber encontrado  un  
crim en que c a s tig a r ,  y no  m eaos co n ten to  de  oir 
lo q u e  le  decían acerca del carácter alegre de W illem , 
concibió de repente  u n a  idea lo ca ,

—  Nos dá lástim a diispertar á este h o m b re , d i­
j o ,  y pues que  es hom bre á qu ien  le g u s ta  so­
laz a rse , querem os que m añana  d isfru te de una  Gesta 
que no podía esperarse. Al m ism o tiem po nos d iv er­
tirá , y  con trib u irá  de un  m odo nuevo á la celebra­
ción  de  los festejos en honor de  nuestra  real consor­
te . Señores, llevemos este hom bre á p a lacio , y  m aña­
na tendrem os a u  día de  regocijo  com pleto .

Ju an  de Berghe y H ue de L an n o y  cargaron  á 
W illem  sobre la  vigorosa espalda de Jaco t de a o u ssay , 
qu ien  le  llevó al palacio de  los C ondes de  H olanda! 
sin  que  en todo  el cam ino se  dispertase. Al llegar 
a llí le q u ita ro n  su viejo trag é ,~ le ’ lavaron coa  .iguas 
de o lo r ,  le pusieron una  cam isa Gna de H a r le m , y 
e a  la cabeza un  elegante gorro  de  seda. E n seguida 
le acosta ron  en  el lecho m ism o del Duque , y este y 
sus oficiales se  re tiraro n  á d e sc a n sa r , bien seguros 
de que W ille m , á ju zg ar por sus ro n q u id o s , no  se 
desperta ría  an tes de la siguieure m añana

Isabel d i  P o r tu g a l, rodeada de las d am as de su  
se rv id u m b re , estaba esperando a l Duque cuando este 
llegó á su  aposento. A unque n a tu ra lm en te  seria  y 
de  porte g ra v e , no pudo m enos de sonreírse  de  a n ­
tem ano con lü esperanza del curioso espectáculo que 
el despertar del alegre zapatero debía ofrecerles.

iS e  c o n tin u a rá ) .
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